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Km 0 al 1  
 
El domingo 6 de marzo saldremos a las 8.30 de la mañana de un lugar espléndido como 
es la Avenida Maria Cristina, para hacer la maratón, una de las cosas más 
trascendentales del año (aquéllos que la hagan por primera vez pueden cambiar "año" por 
"vida" sin temor a equivocarse). 
 
Lo haremos exultantes de felicidad, después de tantos y tantos días de entrenamiento, de 
tantas veces que hemos soñado con este momento, e incluso de no haber dormido casi 
nada la última noche. Detrás nuestro, La Fuente Mágica de Montjuïc, llamada así por las 
singulares formas que adopta el agua que brota, y el monumental Palacio Nacional, 
actual sede museística del arte de Cataluña. Ambas construcciones, realizadas con 
motivo de la famosa Exposición Internacional del año 1929, nos parecerá incluso que las 
han hecho cuatro días antes, tan sólo para que hicieran de marco espléndido para nuestra 
salida. 
 
En poco después del pistoletazo de salida, con la emoción del momento a flor de piel, 
pasaremos por debajo de Les Torres Venecianas, que era el pórtico de entrada en el 
recinto de aquella Exposición, y encontraremos de inmediato la Plaza España. 
Rodearemos por la izquierda la gran fuente que hay en el medio, con esculturas que 
representan diferentes lugares del Estado, y seguiremos por la calle de Creu Coberta. 
 

 
Que nadie se asuste. La plaza Espanya no nos la encontraremos así. Esta fotografía es de cuando la urbanizaban, en el 
año 1928.  

 
Por Creu Coberta (el nombre de la calle quiere recordar la cruz de término que había 
hace siglos al principio, donde ahora está la Plaza de Espanya) entraremos en el barrio de 
Hostafrancs. El nombre del barrio le viene porque a mediados del siglo XVIII, un 
campesino rico de la comarca de la Segarra inauguró una fonda y le puso Hostal de 
'Hostafrancs, el nombre de su pueblo. Con el tiempo, el establecimiento se convirtió en 
punto de referencia para los forasteros que llegaban a Barcelona por carretera. Les servía 
para descansar, o para pernoctar una vez cerradas las murallas de la ciudad. 



Bajando por Creu Coberta (porque aunque no lo parezca, baja un poco) veremos a 
nuestra izquierda el Mercado de Hostafrancs. Sin las pintorescas paradas de ropa, 
porque hoy es domingo, no obstante, como todos los mercados, será agradable de mirar. 
Y casi enfrente, a la derecha, nos encontraremos con La Alcaldía del distrito, un edificio 
imponente que parece que lo haya extraído de la derecha de l'Eixample piedra a piedra. 
De estilo modernista, según los entendidos, tiene un alto valor arquitectónico. En mi 
opinión, sin embargo, su majestuosidad y grandiosidad no concuerda con las 
características del conjunto de edificios de viviendas del barrio. Pero como es bonito de 
ver, nos irá bien mirarlo al pasar, aunque sea de reojo, para no preocuparse demasiado 
con que si el ritmo que llevamos en este momento es el adecuado o no. 
 
Seguiremos bajando, y un poco más abajo, al llegar a la calle Joanot Martorell, que está 
donde se acaba la calle de Creu Coberta y empieza la de Sants, se acabará también la 
ligera bajada y empezará un poco de subida. Nada difícil. Si lo comento es para hacer 
noticia de un hecho poco conocido, creo, para los que no somos del barrio. Y es que en 
este punto de unión de las dos calles pasaba la rambla Magòria que venía desde 
Collserola (de aquí los dos desniveles) que separaba el núcleo de Hostafrancs y el de 
Sants. Si nos fijáramos al pasar, que no lo haremos porque bastante trabajo tendremos 
con mantener el ritmo, podríamos ver la subida de la calle Joanot Martorell para encontrar 
la calle Creu Coberta, construida donde había el puente para salvar la rambla. Que había 
un puente lo evidencia la tienda de regalos del chaflán que lleva el nombre del puente. 
Una tienda en la cual, por lo que parece viendo el estado del edificio dónde está, le queda 
poco tiempo de vida. 
 
Cuando se acabe la calle de Creu Coberta, continuaremos arriba pues, con subida, a 
pesar de que muy benigna, por la calle de Sants, una calle que era el centro de la antigua 
Villa de Sants, independiente hasta las postrimerías del siglo XlX, y hoy uno de los 
barrios más populares y populosos de Barcelona. 
 
Sants tiene muchos años de historia (vinculados a menudo a movimientos obreros) con 
una intensa vida cultural, deportiva, y económica. También, por las mismas características 
del barrio, Sants tiene una retahíla de leyendas, una de las cuales se refiere a la 
existencia de muchos "curanderos". Ahora no se conoce ninguna, pero a finales de los 
siglo XIX, cuando todavía era un pueblo, apareció Nicasi Maria Unceti (en este caso no 
es un personaje de leyenda, sino un señor de carne y huesos) un maestro conocido como 
"El curandero de Sants", que se hizo famoso y rico en poco tiempo. 
 
En aquella época, en un pueblo donde prácticamente todo el mundo era analfabeto, y 
donde se mezclaban las supersticiones con el fervor religioso, no es de extrañar que este 
"tipo", que "cuidaba" a la gente con curiosos rituales y predicaba el evangelio y el 
espiritismo, tuviera gran número de seguidores. Se hizo famoso y millonario: los devotos 
lo llenaban de dinero; todo a cambio de esperpénticos consejos, que incluso llevaron a la 
ruina a algunas familias. Incluso, en el año 1870 lo detuvieron a raíz de una convocatoria 
que hizo. Como si se tratara de un profeta, el tal Nicasi hizo un llamamiento a todos los 
cojos, ciegos e impedidos, prometiéndolos que todos aquéllos que asistieran a su 
convocatoria, serían curados de sus males para siempre. A pesar de ser encarcelado, sus 
seguidores llegaron a edificar un centro espiritista en una gran finca, con capilla y todo, 
Cal Nicasi, en la calle de Sant Joan, la actual calle de Miquel Àngel de Sants, no muy 
lejos de donde estamos pasando ahora. Se dice que la dicha popular "Mutilados hacia 
Sants" viene de este hecho. 



Decía que actualmente ya no hay curanderos en Sants (creo), pero aunque no hubiera 
tampoco nos harían falta en este momento. Justo acabamos de empezar la maratón, 
cómo nos lo demostrará el indicador del Km 1 que encontraremos a la altura de la calle 
Gaiarre, y estamos más frescos que una rosa. 
 
 
 

Km 1 al 2  
 
Pasado el Km 1 que encontraremos en la calle Gaiarre, una calle en honor de un tenor 
navarro del siglo XIX de portentosa voz, que una vez muerto y por encargo de sus fans 
(permitidme la escalofriante referencia a modo de anécdota) le extrajeron la laringe, que 
se encuentra desde entonces en el Museo de Navarra. Una calle, también, donde se 
fabricaron las primeras zapatillas para correr maratones. Lo hizo Francesc Mates en el 
año 1977, un atleta del F.C. Barcelona desaparecido hace unos años, que era zapatero, 
en memoria del cual su hija Myrna organiza cada año por Todos Santos la Carrera de la 
Amistad (Montjuïc - Tibidabo), una de las pruebas más antiguas y queridas de la ciudad. 
 
Seguiremos por la calle de Sants, subiendo un poco, y a la altura de las bocas del metro, 
a la izquierda, veremos otro edificio emblemático del barrio: Las Cocheras de Sants. No 
es mucho bonito, la verdad; de hecho era el sitio que servía, años atrás, para guardar 
tranvías, pero el emblema le viene por haber sido posible reconvertirlo en un centro cívico, 
después de que en los años setenta del siglo XX los vecinos las salvaran del derribo con 
un fuerte movimiento reivindicativo. 

 
Las Cocheras son ahora un centro donde se hacen muchas 
cosas, incluso una maratón. No de las nuestras, sino de cine; de 
terror concretamente (algún día tendremos que reivindicar, 
también nosotros, que a cualquier acontecimiento de una cierta 
duración le llamen maratón, lo cual sirve para confundir al 
personal... y restarle mística a la nuestra, la genuina, la 
verdadera). Ya lo sabéis, si os queréis hartar de vampiros, 
zombies, psicópatas, hombres lobo, sangre e hígado, asistid en 
otoño, cuando hacen la Maratón de Cine Fantástico y de 
Terror, en Las Cotxeres de Sants. 
 
 
 
 
Poster de la 2ª edición, año 1987 

 
Pasadas Las Cocheras llegaremos a la Plaza de Sants (que atravesaremos a buen ritmo 
porque justo estamos empezando y la subidita no mata a nadie), dónde, aparte de una 
escultura que hay en el jardincillo de la derecha, en honor al dios Neptuno, popularmente 
bautizada como ñEl Chatoò desde que con una golpe de piedra de unos chavales le 
rompieron la nariz, veremos a la izquierda El Ciclista, un monumento de aluminio 
dedicado al deporte de la bicicleta. 
 
El Ciclista nos ayudará a recordar que el barrio de Sants ha sido, y continúa siendo, la 
referencia de este deporte en nuestra ciudad. No en vano, un club de aquí, la Unión 
Deportiva Sants, es el organizador, desde hace ochenta y seis años, de la Vuelta 



Ciclista en Cataluña, una emblemática prueba que se celebra 
desde hace más de un siglo, que tiene en su haber que hayan 
participado grandes nombres del la historia del ciclismo, como 
Mariano Cañardo, que la ganó siete veces, o Miguel Indurain, 
que lo hizo en tres ocasiones, pasando por Jacques Anquetil, 
Miquel Poblet, Luis Ocaña, Francesco Mosser, Eddy Merckx ... 
 
 
 
 
 
 
 

Poster de la ñVolta Ciclista a Catalunyaò  realizado por Joan Mir· (a¶o 1980) 

 
 
¡Y qué no decir del baloncesto! En Sants hay tres de los primeros clubes que existieron en 
todo el país, el BAM, el BIM (parece una broma pero no lo es; BAM son las siglas del 
Baloncesto Ateneo Montserrat, y BIM las del Baloncesto Institución Montserrat) y el JAC, 
que se fundaron a los años 1928, 1930 y 1935 respectivamente. El BIM se fundó con el 
nombre de BB Renacimiento, pero (¡qué cosas!) fue obligado, al acabar la guerra civil, a 
cambiarlo por Baloncesto Institución Montserrat (BIM). Todos ellos clubes modestos, pero 
que se pueden vanagloriar de ser la cuna del deporte de la canasta en casa. Y no sólo por 
hacer una gran tarea de promoción (de ellos han salido grandes jugadores, el último de 
los cuales Roger Grimau del Barça, que aprendió a jugar en JAC), sino por haber 
contado en sus filas, ni más ni menos, que con un célebre cantante de ópera como Josep 
Carreras, hijo del barrio por cierto, que lo hizo también en el mismo club. 
 
Hablando de la mucha actividad deportiva que tiene este lugar por donde estamos 
nosotros ahora, haciendo también una, no puedo dejar de decir que en el barrio de Sants 
hay otro club también histórico: el Mediterráneo. En este caso de natación básicamente, 
y especialmente de waterpolo (los olímpicos Dani Ballart y Jordi Sans eran del club), 
aunque tiene también muchos atletas populares como socios, y algunos de ellos seguro 
que están corriendo la maratón en este preciso momento. 
 
Un apunte: El Mediterráneo se fundó en el Poble Sec en 1931, donde se quedó trece 
años antes de irse hacia Sants. Adoptaron el nombre de Mediterráneo cuando se creó, 
porque a los fundadores les pareció que no era serio, tratándose de un club de natación, 
ponerle "Poble Sec". 
 
Y pasando por Sants, tenemos que hablar de una carrera tradicional del barrio: el Cross 
Popular de Sants, la prueba atlética que se hace cada octubre por sus calles. Y aunque 
este año se ha celebrado el 31º aniversario de la carrera (cuesta decirle cross a una 
prueba que se hace sobre asfalto), más cumpliría si no se hubiera suspendido por culpa 
de la guerra civil española. Porque en realidad, esta carrera se celebró por primera vez en 
el año 1934; volvió a hacerse al año siguiente, pero con la maldita contienda del 36 y la 
posterior dictadura se fue, como tantísimas cosas, al "traste", hasta que el mismo grupo 
de gente que lo había creado, los progresistas miembros del Ateneo Enciclopédico 
ñSempre Avantò, la recuperó en el año 1978 para alegría de aquéllos que nos gusta esta 
locura de correr por las calles de Barcelona. 



 
Salida de la carrera delante del local del Ateneo Sempre Avant en la calle de Sants (Agosto de 1934)  
 

Resumiendo, el lugar por donde estamos pasando tiene grandes hábitos cívico-
deportivos. Los historiadores dicen que estuvo en Sants, precisamente, donde el deporte 
se desarrolló a principios del siglo XX en Barcelona, gracias, curiosamente, a los obreros 
del barrio, que lo empezaron a practicar como una especie de reivindicación democrática 
e igualitaria, en un momento en que sólo lo hacía la alta burguesía barcelonesa. 
 
Eso, felizmente, ya es historia, y nosotros hoy seguiremos por la calle de Sants, ahora con 
un poco de suave tobogán. Atravesaremos la Rambla de Brasil (curiosamente se dice 
Brasil a la izquierda de la calle de Sants y Badal a la derecha), y quizás no lo veremos 
porque nos pondremos a ello, pero justo al pie del edificio de la esquina de la Rambla del 
Brasil, hay una extraña piedra de notables dimensiones, de forma cónica y decapitada. 
Está adosada a la fachada de las oficinas de la agencia Mapfre, justo en el chaflán, y es 
un vestigio de muchos años (¿siglos?) atrás. "Salva-carros" decían, y servía para qué las 
ruedas de los carruajes, al girar, no se estrellaran contra las casas. 
 
Esta piedra no se tiene que confundir con la señal del Km 2, aunque éste estará muy 
cerca. Pasados cien metros de la boca del metro de Badal nos lo encontraremos, como 
quien dice, en pleno calentamiento. 
 
 

Km 2 al 3 
 
 
Continuaremos subiendo suavemente por la calle de Sants, y al llegar a su final giraremos 
a la derecha por La Riera Blanca e iremos a encontrar la calle Arístides Maillol, pasada 
la Travessera de Les Corts. Habremos abandonado el barrio de Sants y entrado al de 
Les Corts. 
 
Como tantos otros barrios actuales de Barcelona, Les Corts también fue un pueblo. Y 
aunque no veremos mucho los signos de su origen, porque pasaremos por la parte 
moderna, todavía conserva los vestigios de cuando era una pequeña villa rodeada de 
campos con masías. 
 
Un apunte: La Riera Blanca toma el nombre de un torrente de agua que pasaba (todavía 
pasa, pero bajo tierra) por lo que ahora es la calle, que bajaba de la zona de "Petras 
Blancas", que ahora llamamos Pedralbes. El nombre de Arístides Maillol, un célebre 



escultor y pintor nacido en la Catalunya Nord, sustituyó el de Avenida de la División Azul, 
y no hace falta decir en qué época. 
 
Y otro: la calle de La Riera Blanca, justo donde hacemos el giro al acabar el de Sants, 
había Els Burots hace doscientos años. Els Burots eran unas casitas que estaban 
situadas en lugares estratégicos (las entradas de los municipios y las estaciones de tren) 
para recaudar impuestos de los productos que salían y entraban. Para pasar pescado de 
Barcelona al Hospitalet, por ejemplo, se tenía que pagar. Cada alimento pagaba una tasa: 
un conejo, un pollo... excepto los arenques, que estaban exentos de este impuesto. 
Fueron suprimidos al acabarse el estraperlo, una práctica de la posguerra que consistía 
en hacer negocio ilegal de productos intervenidos por el estado, vendidos a precios 
abusivos por unos listillos. 
 

 
Burot (en desuso) entre Barcelona i el Hospitalet. (Fecha incierta). 
 

Al coger La Riera Blanca al final de la calle de Sants, incluso antes de llegar a Arístides 
Maillol, ya avistaremos El Camp Nou. En este punto, no nos podremos sustraer (en 
especial quiénes somos del Barça) que nos estamos acercando a un templo. Y quién 
sabe si, como Joan Oliver (Pere Quart) en su poema "La croada", no imaginaremos las 
multitudes que se le acercan un día de partido ... 
 
"Quan s'acosta l'hora 
les àvies i els petits agemoleixen 
al fons de les alcoves; 
i al recambró de la higiene 
donzelles sospiroses 
s'emmirallen, malgrat tot, amb càlcul. 
 
Però els barons -fixeu-vos-hi!- 
s'alzinen com pollancres 
vora la taula devastada; 
surten al porxo, 
escruten el cel, color de perla falsa. 
Bròfecs com els herois en crisi, 
abracen per damunt 
la muller eixuta, 
que temps ha malalteja. 
(El gos lànguidament udola 
abocat a l'eixida.) 
  



I ñAdeuò criden a tots 
amb veu entera, 
i alcen el braç a mitges, 
secrets escèptics tal vegada, 
però en l'extern inexorables. 
  
De dos en dos, 
centenars i milers, 
es llacen 
a les desertes vies de la tarda. 
  
Entre marcials i amotinats 
avancen, sallen 
-escamots convergents, 
centúries, legió- 
impetuosos, emulant-se 
en la carrera única, 
com assumits pel fat enorme 
de les grans ofensives 
o els grans èxodes. 
  
Perillosament -oh sí, 
que en l'aire sobreneda 
un pensament de pluja-, 
catòlics de debò, 
croats unànimes, 
com un sol home, 
van a l'estadi nou, van a l'estadi". 
 
 
Avanzando por la calle Arístides Maillol continuaremos "nuestra cruzada particular". 
Rodeando las instalaciones del Club de Fútbol Barcelona, lo haremos rememorando que 
el estadio se construyó por la importancia que tuvo, a la década de los cincuenta del siglo 
pasado, un jugador de leyenda llamado Ladislao Kubala. El antiguo Campo de Les Corts 
donde jugaban se había hecho pequeño, insuficiente para la masa de nuevos culés que 
querían admirar el juego de este húngaro que fichó por el Barça en el año 1950. 
 
Correremos rodeando el Camp Nou, procurando, como mínimo yo, y a buen seguro que 
muchos otros más (que nos perdonen nuestra debilidad los del Español) contener la 
emoción que nos producirá el hacerlo. Ya me parece ver al lado nuestro, virtualmente 
claro, los Basora, Cèsar, Kubala, Moreno, Manchón ... 
 
No escucháis al Serrat cantando?: 
 
ñFills d'Una, Grande y Libre...  
Metro Goldwyn Mayer...  
Lo toma o lo deja... Gomas y lavajes... 
Quintero, León i Quiroga... Panellets i penellons...  
Basora, Cesar, Kubala, Moreno i Manch·n.ò 
 

 



Tampoco será fácil, pasando tan cerca de las 
instalaciones del Barça, y donde a la altura del Palau 
Blaugrana encontraremos el km 3, sustraernos de qué 
en este templo del fútbol también han jugado otros 
auténticos mitos más recientes. ¿No veis al espectro 
de Maradona; de Cruyf; del Ronaldinho; de Eto'o, o 
el de nuestro colega maratoniano Luis Enrique? O los 
de ahora: ¿el de un chico (no sé si alguien ha oído 
hablar alguna vez) que se llama Messi? 
 
 
 
 
 
 
 
 
Messi a los 5 años, cuando comenzó a jugar a futbol en el equipo infantil del club del barrio de su localidad natal, Grandoli. 
 

No será el momento porque estaremos envueltos en nuestro reto, pero pasando tan cerca 
de lugares con tanta historia deportiva como el terreno del campo de fútbol, el museo del 
Barça (el más visitado de todos los museos que hay en Barcelona), el Palau Blaugrana, 
etc., nos vendrán ganas de pararnos y admirarlo todo. ¡Pero no, hoy no! ¡Ya volveremos 
otro día! 
 
 
 

Km 3 al 4 
 
 
Al acabar la calle de Arístides Maillol cogeremos la Avenida Joan XXIII y nos 
encontraremos La Masia a la derecha de nuestro paso, un edificio de campo, como tantos 
que había en Les Corts (de aquí le viene el nombre de "corts": corrales de ganado), 
construido en el año 1702. Será el último lugar que veremos de las instalaciones del 
Barça: un sitio muy significativo por la gran cantidad de jóvenes jugadores de fútbol y de 
baloncesto que se han formado y se forman todavía. Es aquí donde los jóvenes prodigios 
viven, entrenan, estudian...y cuentan los días que les faltan para su debut con el primer 
equipo. Dicen, por cierto, que está haciendo otro edificio, más moderno, para cuidarlos. 
Vale la pena mirarlo. 
 
El Avi del Barça, en La Masia 

De reojo veremos la escultura del Abuelo del 
Barça que hay enfrente de La Masia. Fue realizada 
por Josep Viladomat, un prolífico escultor que 
también hizo por encargo una estatua ecuestre de 
Franco que quedó al Castillo de Montjuïc hasta que 
llegó la democracia, pero que no quiso nunca 
reconocer haberla esculpido. Por cierto, El Abuelo 
lo hizo bastante más delgado que el gordito 
personaje de barba blanca creado por el dibujante 
Valentí Castanys hace casi noventa años, y que es 
un auténtico símbolo del club. Hay a quién dice 



(quizás con toda la razón del mundo) que al escultor le salió escuálido el personaje 
porque lo realizó en tiempo de posguerra. 
 
Subiendo por la Avenida de Joan XXIII pasaremos por el medio de unos espacios que, 
ironías de la vida, son bien contradictorios: a la derecha está La Maternitat, y a la 
izquierda el pequeño Cementerio de Les Corts y la Facultad de Farmacia. No nos hará 
falta pensar con el chiste (fácil) que nos sugiere el qué estos lugares estén tan juntos: 
nacer, medicarnos y "palmarla". No nos hará falta porque todavía no estaremos cansados; 
nada más habremos hecho tres kilómetros y medio. 
 
Atención: este tramo de la Avenida Joan XXIII para ir a parar a la Diagonal es el de más 
subida de toda la maratón; no descompondrá a nadie, pero tenemos que saber que la 
subidita, de unos doscientos metros, existe. Una vez arriba, en la Plaza de Pius XII 
(¡caramba, cuántas referencias al clero en este espacio!), en plena Diagonal, nos 
encontraremos con el Hotel Princesa Sofía, y habremos alcanzado el punto más alto de 
la maratón. Ochenta y cinco metros sobre el nivel del mar que, teniendo en cuenta que la 
salida está en treinta y cinco, habremos subido unos cincuenta metros en los cuatro 
kilómetros hasta el hotel. No es mucho, la verdad. 
 
Una curiosidad: como hemos visto, en Les Corts hay calles y plazas con nombres que 
hacen honores a papas, y también hay un montón de iglesias. Pero cuando era un pueblo, 
extrañamente, no había ni una. Tanto es así que cuando en el año 1837 se promulgó 
solemnemente la constitución se tuvo que hacer el juramento delante de un retrato de 
Isabel II en lugar de un altar, como era de rigor, porque no había ninguna iglesia en el 
pueblo. 

 
E la Diagonal, la multitud participaba en los actos del Congreso Eucarístico. Al fondo, la Facultad de Farmacia. Año 1952. 

 
Habremos dejado a la izquierda la zona de las facultades, como la de Farmacia, la más 
antigua de todas, y la de Derecho en el otro lado de la Diagonal. Se trata de una zona, la 
de los alrededores de la Universitaria, que estoy seguro de que muchos de los 
corredores y corredores que estén haciendo la maratón conocen muy bien porque han 
sido o son alumnos, y les tiene que ser muy placentero pisar el terreno de estos lugares 
corriendo la prueba. ¿Cuántas veces no habrán paseado por aquí con los compañeros de 
clase? ¿Cuántas no habrán llorado por los mismos alrededores (de alegría o de tristeza) 
después de saber la nota del último cuatrimestre? Cuántas ...? 
 
Una vez encima de la Diagonal, y después de haber hecho, como decíamos, la subida 
más fuerte de todo el recorrido cogemos aire (buuuff).., nos encontraremos el letrero del 
Km 4, y giraremos a la derecha para bajar por la avenida más ancha de la ciudad. 



Km 4 al 5 
 
 
Bajaremos por la Diagonal (cuidado con embalarnos), un lugar conocido por muchas de 
las personas que hoy están corriendo la maratón, porque el lateral de montaña es un 
punto de entrenamiento para mucha gente, y donde incluso algunos hacen series. 
 
No somos los únicos que entrenamos por la zona; también se puede ver haciendo 
"footing" a los famosos que salen por la televisión, o a políticos, o a ejecutivos de alguna 
multinacional que se alojan en cualquiera de los hoteles de cinco estrellas que hay por 
aquí. ¡Ei! he dicho hacer "footing", una cosa bien diferente (¡con respeto!) de aquello que 
hacemos nosotros ahora. 
 
Por esta parte alta de la Diagonal, donde estamos en este momento, pasaremos por una 
zona donde la sociedad del bienestar y el glamour se hace patente. Un poco más allá del 
Hotel Princesa Sofía, y pasados unos jardines (el parque de Jaume Vicens Vives) que 
tienen unas figuras de ciervos con los cuernos rotos, nos encontraremos las Torres de La 
Caixa por el mismo lado por donde bajaremos. 
 
Las Torres de La Caixa tienen la singularidad que el letrero y el logotipo característico de 
la entidad creado por Joan Miró (el lucero de color azul y las pequeñas redondas rojas y 
amarillas, que según dijo el autor representan el universo y los colores de la bandera 
catalana y española) rodean los edificios por la parte de arriba. 
 
Nada más pasar las torres negras de La Caixa, veremos a la derecha las innovadoras, en 
su momento, Torres Trade del arquitecto Josep Antoni Coderch, detrás del edificio del 
Corte Inglés. 
 
Es curioso, pero el espacio que ocupa ahora El Corte Inglés, paradigma del estado del 
bienestar, había años atrás, otros tipos de inmueble, más bien relacionados con todo 
locontrario. En el siglo XIII había una de las mayores masías de Les Corts, Can Martí. En 
el siglo XVI pasó a ser propiedad de los marqueses de Peñalver. Construyeron un edificio 
y lo regalaron a las Dominicas de la Presentación que lo utilizaran como asilo. Más 
tarde, durante la guerra, se convirtió en la prisión de mujeres de Barcelona. La casa fue 
una finca rural, una casa de la nobleza, un asilo de chicas mutiladas, y una prisión de 
mujeres. Poca cosa a ver con aquello que hoy es: unos grandes almacenes. 
 
Unos grandes almacenes que, hablando de ellos, y sin querer hacer propaganda, no me 
puedo privar de decir que El Corte Inglés organiza cada año una multitudinaria carrera 
desde el año 1989, en la cual, y para conseguir un récord Guinnes, participaron 110.000 
corredores en 1994, algunos de los cuales seguro que también estarán (estaremos) 
haciendo ahora este maratón de hoy. 
 
Delante mismo del Corte Inglés (no lo veremos porque está en el otro lateral) hay un reloj 
en el suelo curiosísimo. Dicen que es analemático. Un original reloj de sol, en el suelo de 
la Diagonal, que seguro que quien entrena por la avenida lo ha visto miles de veces. Si 
quieres saber la hora te tienes que situar encima del mes que está grabado en el 
pavimento, y tu sombra la señalará. Eso quiere decir que la persona hace de aguja. No es 
necesario recordar que si no hace sol (si el día está nublado) no hay nada que hacer. 
 
El reloj quizás no, pero sí que veremos el inmueble que hay frente del Corte Inglés, en el 



otro lado de la Diagonal, a nuestra izquierda. Me refiero en el magnífico edificio de la 
antigua Banca Catalana y actualmente de la Editorial Planeta, uno de los primeros 
edificios inteligentes de la ciudad, construido en el año 1970, que entre otras cosas posee 
un sistema de irrigación controlado por ordenador, que permite mantener una exuberante 
cantidad de plantas en su fachada. Ciertamente, nos alegrará la vista pasando. 
 
Una cosa que también veremos bajando por la Diagonal son las estructuras metálicas que 
van de lado a lado de la avenida formando un arco, y con pantallas y señalizadores de 
tráfico que nos indican si los carriles están abiertos o cerrados. La particularidad de estas 
estructuras reside en un hecho poco conocido: son obra del famoso arquitecto Santiago 
Calatrava. 
 
También habremos visto unos raíles de tranvía en el suelo. Pertenecen al Trambaix, un 
medio de transporte que pasa arriba y abajo por esta parte alta de la Diagonal (y también 

por la parte baja, por dónde correremos 
más tarde) y que constituye una 
celebrada novedad. Bien, novedad del 
todo no es, porque más de uno tiene 
que recordar al verlos que hace unos 
años (quizás ya son muchos y no habrá 
muchos maratonianos que los hayan 
visto, porque la media de edad de los 
inscritos, si es como la del año pasado, 
es de 41 años los hombres y 40 las 
mujeres) los tranvías eran el medio de 
transporte de superficie por excelencia, 
hasta que, insólitamente, se abandonó 
su uso en el año 1971. 

Tranvía de la línea 66 que cruzaba la Diagonal para ir a Sarrià (1968) 
 
 

Seguiremos bajando y pasaremos junto a los Jardines de Clara Campoamor y los de 
Ferran Soldevila a nuestra derecha. Son pequeños y nada del otro mundo, pero se 
agradece la pizca de verde en el medio de tantos rascacielos (una decena, si contamos el 
rascacielos "inclinado" que es LôIlla Diagonal) que hay en este lado derecho de la 
Diagonal. 
 
Uno de los rascacielos es el del Hotel Hilton de la cadena del mismo nombre. La 
heredera de este imperio hotelero, la multimillonaria norteamericana Paris Hilton, no ha 
confirmado si estará en Barcelona el 7 de marzo para vernos pasar por debajo de su 
casa. Si lo hace nos animará un poco verla. Es muy a menudo objeto de escándalo por 
sus exhibiciones y sus asuntos; asuntos no especialmente relacionados con las finanzas, 
y no demasiado apropiadas para una propietaria de más de dos mil hoteles de lujo como 
éste. Cosas de la "jet set". 
 
Una observación: este mismo lugar de la Diagonal donde estaremos ahora, donde está el 
Hotel Hilton precisamente, el sitio más moderno y de más glamour de Barcelona, era uno 
de los espacios de la ciudad donde hace años había chabolas. En los años 40 del siglo 
XX, había en todos los distritos, y también aquí, aunque pueda parecer insólito. Ocupadas 
la mayoría por gente trabajadora que había llegado de otras zonas de España huyendo de 
la miseria o de la persecución política de la posguerra, no encontraba vivienda y se ponía 
a vivir (es un decir) donde podía; sin agua corriente, sin luz... en casitas frágiles 



construidas de materiales encontrados 
por la calle. Éstas de la Diagonal fueron 
derribadas en el año 1952 porque se 
tenía que celebrar el Congreso 
Eucarístico y convenía dar buena 
imagen, y sus habitantes fueron 
trasladados rápidamente a Can Clos 
(todo eso que ganaron), un barrio de 
Montjuïc que se creó en sólo cuatro 
meses. 
 
 
 
 
 

Chabolas de la Diagonal (años cuarenta del siglo XX) 
 

Para no pensar en cosas tristes: al pasar corriendo por este lugar, nos vendrá a la 
memoria que en el otro lado, en la esquina de la Diagonal con la calle Numància, hubo los 
primeros estudios de TV3. Y nos sorprenderá que en un espacio tan pequeño como era la 
planta del edificio de Catalana Occidente ahora, actualmente un restaurante y un banco, 
se hicieran incluso programas como los de Club Súper 3, por ejemplo. Habrá que 
preguntarles cómo se lo hacían los Arcadi Alibés, Xavi Bonastre, Artur Peguera ... que 
seguro de que estarán corriendo la maratón o haciendo un reportaje. 
 
Seguiremos bajando y pasaremos por delante de LôIlla Diagonal, un moderno edificio de 
color blanco, obra de Rafael Moneo, que de lejos y a medida que nos acercábamos 
veíamos que, en efecto, tiene la forma de un rascacielos tumbado (parece ser que el 
arquitecto se inspiró en cómo sería el Rockefeller Center de Nueva York sí estuviera 
tumbado al suelo), y dónde encontraremos otro señalizador, aunque éste no está 
diseñado por Calatrava ni tiene que ver con el tráfico; será exclusivo para nosotros: el del 
km 5 de la maratón. 
 
 
 
 

Km 5 al 6 
 
 
Al pasar por delante de LôIlla Diagonal habremos recorrido los cinco primeros kilómetros 
del maratón. Los expertos dicen que éstos se tienen que hacer de manera cómoda, 
porque son la clave para llegar enteros al final. ¿Les habremos hecho caso? Esperamos 
que sí. Otra cosa: en este punto habremos encontrado el primer avituallamiento de agua. 
Aquí sí que no hace falta ser muy experto para afirmarlo: se tiene que beber la que te dan 
aunque no tengas sed. 
 
LôIlla Diagonal, el complejo por delante del cual estamos pasando, es un lugar que 
siempre está a rebosar de gente dispuesta a gastar, porque está lleno de tiendas. Desde 
una de deportes, muy grande, donde quién más quién menos nos habremos comprado 
alguna cosa, hasta otra inmensa en la cual seguro que también nos habremos llevado 



más de un libro o un DVD, pasando por decenas de boutiques de aquello más fashion, 
cafeterías, restaurantes. ... 
 
Un edificio, éste de LôIlla, que es una invitación al consumismo y a la buena vida. Y se da 
la paradoja que está construido en los mismos terrenos que fueron el espacio del Asilo de 
Sant Joan de Déu para niños pobres de Barcelona hasta hace sólo treinta seis años. 
Actualmente trasladado a Esplugues, es un magnífico hospital de referencia mundial 
donde puede ir todo el mundo, pero a principios del siglo pasado, y según dicen los 
historiadores, para poder entrar hacían falta unos certificados de pobre de solemnidad, y 
de haber sido bautizado y confirmado. 
 

 
LôIlla Diagonal, el rascacielos tumbado 
 
 

Dejaremos la Diagonal y giraremos a la derecha al llegar a la Avenida de Sarrià junto al 
edificio Atalaya, un rascacielos blanco de 21 plantas, donde hace unos años se produjo el 
asesinato de la propietaria de uno de los pisos. Se conoce como el Crimen de la Atalaya, 
y no sé si se ha acabado de aclarar aquello que durante mucho tiempo estuvo rodeado de 
mucho misterio. Los restos de la señora fueron encontrados al cabo de ocho días en un 
descampado de Sitges, después de desaparecer una hora más tarde de haber entrado en 
el edificio por delante del cual pasaremos corriendo (nunca mejor dicho). 
 
Y para explicar una cosa menos siniestra, en la última planta del mismo edificio había un 
restaurante para la gente guapa de Barcelona. La Atalaya se decía. Tuvo que cerrar 
porque a pesar de que la vista era magnífica, aquéllos que iban, aparte de no comer 
prácticamente nada (platos de diseño, ya sabéis), al recibir la cuenta se quedaban 
helados. 
 

La Avenida de Sarrià que habremos cogido, es la misma calle por donde pasaron 
corriendo (cómo hacemos nosotros ahora) cinco atletas que hicieron la primera carrera 
atlética que se celebró en Barcelona. Fue el 9 de diciembre de 1898, hace 111 años, y la 
organizó el profesor Jaume Vila, de un gimnasio de la calle Duc de la Victòria, que la hizo 
junto con cuatro corredores más. 
 
Los cinco hicieron los 14 kilómetros de la carrera, desde delante del gimnasio, tocando a 
la calle Canuda, hasta la Plaza de Sarrià, ir y volver. Lo hicieron por un camino 
empedrado, siguiendo el recorrido del tranvía que unía Barcelona con Sarrià, que 
entonces era un pueblo de los alrededores. Para qué la gente no los tomara por locos al 
verlos corriendo por la calle, la carrera empezó a las 5 de la madrugada y acabó cuando 
todavía no había salido el sol. No se sabe el nombre del ganador pero sí el tiempo que 
tardó en hacer los 14 kilómetros, y que no está nada mal: 55 minutos. 
 
 
 



No se sabe si los esforzados atletas de la foto eren aquellos que 
hicieron la primera carrera de Barcelona...pero perfectamente 
pueden serlo. 

 
Y parece ser, por otra parte, que preparados 
como estaban, no se cansaron mucho. Las 
crónicas explican que al llegar al gimnasio, de 
vuelta, los cinco cogieron una bicicleta y se fueron 
a hacer un buen desayuno... en Sitges. 
 
Predecesores cómo son de nuestras carreras, 
quizás nos encontraremos los espectros de los 
cinco en el cruce de la Avenida de Sarrià con 
Diagonal, y quizás se quieran añadir a nuestra prueba para disfrutar con nosotros del 
placer de correr una prueba mítica como el maratón. 
 
Bajando por la Avenida de Sarrià, al pasar por delante del Hotel Melià Sarrià, 
seguramente nos llamará la atención la enorme altura de 21 pisos del edificio. No porque 
no hayamos visto de más altos, y más que veremos, sino porque no es normal este tipo 
de construcciones en calles de esta anchura. Nuestra sorpresa estará justificada: hace 
años, una vez acabado el hotel, los vecinos estuvieron a punto de hacerlo derribar porque 
no cumplía las normas urbanísticas. No salieron, pero el ruido que hicieron fue muy 
grande, y sirvió para crear una conciencia ciudadana desconocida hasta entonces 
(estamos hablando de principios de los años setenta del siglo XX) y para empezar a hacer 
entender a quién manda que "todo no vale". 
 
Justo por delante del hotel, al llegar a la plaza del Dr Ignasi Barraquer giraremos a la 
derecha para coger la Travessera de Les Corts. 
 
Una anécdota sobre el doctor Ignasi Barraquer (un auténtico prócer) miembro de una 
dinastía de oftalmólogos ilustres. Revolucionó, entre otros, las operaciones de cataratas, 
que extraía mediante una ventosa en lugar de una pinza como se venía haciendo hasta 
entonces. Y se explica que al presentarlo en un congreso internacional de médicos en 
Washington, en el año 1923, donde se discutían ambas técnicas, Barraquer, en medio de 
una gran expectación y con el fin de defender la suya, se puso de pie y dijo: "Señores, 
comparen la pinza de presión del cristalino con la uña de un gato, y mi ventosa con los 
labios de una mujer bonita. ¿Qué preferirían sentir Ustedes en su mejilla"?. Con estas 
palabras, la discusión se dio por terminada. 
 
Por Travessera haremos un par de kilómetros muy benignos, incluso con ligera bajada 
(quien dice bajada dice llano) y cruzaremos un montón de calles características del barrio 
de Les Corts. 
 
Un pequeño apunte sobre el barrio por donde estamos 
pasando. Como ya sabemos, el espacio no tiene sus 
orígenes con lo que a menudo se le atribuye: "las cortes 
reales"; todo el contrario: proviene de cuándo había 
muchas masías con corrales de ganado (cortes) al lado. 
En la época neolítica ya había actividad agrícola. Se 
asentaron los íberos laietans, según lo demuestran los 
restos de unos silos que se encontraron en unas 
excavaciones, y más tarde los romanos. 



O sea que los primeros habitantes de Les Corts vivían en cavernas. Nada que ver con 
ahora, porque los pisos de la zona y todo su entorno son de los mejores de Barcelona. 
También se asentaron los romanos; y más tarde, en la época medieval, campesinos que 
con dificultad comían, sólo para subsistir. Nada que ver con ahora, porque según datos 
oficiales, el poder adquisitivo de los vecinos de la zona de Les Corts está muy por encima 
del de la media de la ciudad, concretamente un 110% por encima. 
 
Por Travessera pasaremos por delante del Colegio Padre Manyanet y del moderno 
edificio del Cuartel de los Mossos dôEsquadra, a nuestra izquierda, y un poco más allá, 
a la altura de la calle Nicaragua, nos esperará la señal del Km 6. 
 
 
 

Km 6 al 7 
 
 
Un poco más allá del indicador del Km 6, cruzaremos la calle Numància, y pasaremos por 
delante de un complejo de casas de color blanco a nuestra izquierda, construidas en los 
terrenos que ocupó el Club de Fútbol Barcelona antes del actual: el legendario Campo 
de Les Corts. 
 
El Campo de Les Corts fue llamado, como el campo del Bilbao, la Catedral del fútbol. 
Por otra parte, y en otro sentido, el lugar había sido a menudo un baluarte de la 
resistencia catalana. Durante la dictadura de Primo de Rivera, por ejemplo, en junio de 
1925, ocurrió un incidente histórico: en un partido, antes del cual el club quería 
homenajear al Orfeó Català, una banda de música se vio obligada a interpretar el himno 
de España. Justo en el momento de iniciarse los primeros acuerdos, el público empezó a 
silbar de forma tan ensordecedora que las autoridades, ipso facto, clausuraron el campo 
durante tres meses. 
 

Del Campo de las Corts se explican un 
montón de historias. Una de ellas narra 
que cuando se acabó de construir el 
conjunto de casas blancas que ocupaban 
el recinto futbolístico, al tratarse de un 
lugar tan significativo, el arquitecto recibió 
miles de anónimos de culés, poniéndolo de 
vuelta y media...por su color blanco. 
 
Pasaremos por el lado de lo que entonces 
era el Gol Norte y quién sabe si, de igual 
manera que hace un rato, cuando 
rodeábamos el Camp Nou, veremos 
también los espectros de jugadores que se 
hicieron míticos en este lugar: Samitier, 
Zamora, Alcantara... o el mismo Kubala. 
Quizás celebrarán nuestro paso y nos 
apoyarán, aplaudiendo el esfuerzo que 
estamos haciendo hoy.  

Ladislao Kubala, para muchos el mejor jugador del Barça  
de toda  la historia. (Campo de Les Corts, 1954) 
 



Impregnados como estaremos de este lugar del juego de la pelota, también veremos, si 
nos fijamos bien, la placa de una pequeña calle, pasada la calle Numància, a nuestra 
derecha, que lleva el nombre de Joan Gamper, el fundador del Barça, un suizo que lo fue 
todo en el club. Poco podía pensar, en el año 1899, cuando el hombre publicó una nota 
en un diario con el fin de mostrar en Barcelona la práctica de un nuevo deporte, que se 
convertiría en aquello que es hoy. Ni él, ni los 12 que acudieron a la cita, podían intuir 
entonces que estaban fundando alguna cosa más que un simple club de fútbol. 
 
Una cosa no muy festiva sobre el Campo de Les Corts es el hecho que, acabada la 
guerra, y una vez reanudada la actividad deportiva, el Barça fue especialmente vigilado 
por el régimen, con el objetivo de tener controlado un club que había hecho siempre 
bandera de su catalanidad. Se conservan crónicas con discursos de militares antes de los 
partidos que preconizaban una supuesta "españolidad del Barça", como por ejemplo la del 
partido F.C. Barcelona-Alavés del 11 de Julio de 1939. En La Vanguardia del día siguiente 
se afirmaba: 
ñDesde que el F.C. Barcelona fundido en el Movimiento, dispuesto a figurar en la 
avanzada del resurgir deportivo nacional ha sido puesto en marcha por la animosa 
Gestora que lo gobierna, cada jornada, en el hermoso campo azul-grana, resulta una 
manifestación patriotico-deportiva completaò (...) El consejero nacional se¶or Gimenez 
Caballero exaltó el sentido del deporte al servicio de España. Saludó a la representación 
alavesa, y recordó a la cuarta de Navarra que reconquistó Cataluña sabiendo que aquí 
estaba dese§ndolo, un gran pedazo de Espa¶aò 

 

 
Jugadores y socios del Barça obligados a saludar al estilo fascista antes de un partido, delante de un monumento a los 
caídos que se erigió en el Campo de Les Corts. 
 

Y siguiendo por la Travessera de les Corts, nada más terminar las casas blancas (el Gol 
Norte del antiguo campo), nos encontraremos el Pino de la Travessera a la izquierda (lo 
habremos visto de lejos), un árbol centenario de cuatro pisos de altura que separa los 
carriles de circulación de este calle. Situado donde antes estaba la entrada del campo de 
fútbol, constituye todo un símbolo del barrio. Más de un vehículo se ha estampado, como 
podamos ver por las marcas que hay en el tronco si nos fijamos al pasar, pero a pesar de 
eso, y de los 120 años que se calcula que tiene, se encuentra en perfecto estado. Se trata 
de un árbol que fue declarado de interés local en el año 1993 y está catalogado. ("Pino 
piñonero" "Pinus pinea", para los corredores interesados en la botánica). 
 
Este pino, y una palmera próxima, que también veremos un poco más allá, son los únicos 
elementos que recuerdan los jardines de una desaparecida masía que había en este lugar 
y que, al ensanchar la Travessera, fueron indultados y conservados una vez desaparecida 
la finca. La finca y la masía era conocida como Can Gasparó, y en 1934, después de una 



importante campaña pro escuelas de antes de la guerra, el espacio se convirtió en el 
Grupo Escolar Duran y Bass, una de las escuelas más antiguas y con más prestigio de 
Les Corts. 
 
Seguiremos bajando por la Travessera (más bien planeando que bajando), y seguiremos 
cruzando calles muy significativas del barrio (Galileu, Joan Güellé) y poco antes de llegar 
a la Gran Vía de Carles III, pasado el Mercado de Les Corts, encontraremos la señal del 
Km 7. 
 
 
 

Km 7 al 8 
 

 
Siguiendo por la Travessera de les Corts, poco después de cruzar la Gran Vía de 
Carles III, acto seguido veremos a la derecha el edificio del recinto de La Maternitat (La 
Maternidad), un espacio de gran valor arquitectónico. Actualmente no tiene nada que ver 
con la finalidad con la que fue creada: es un centro asistencial adscrito a la Seguridad 
Social que atiende a todo el mundo. Pero en sus orígenes, que se remontan a la mitad del 
siglo XIX, era La Casa Provincial de Maternitat i Expòsits, de carácter benéfico. Estaba 
vinculada a las necesidades de la población más desfavorecida: el cuidado de los niños 
abandonados, y la atención médica a mujeres que requerían lo que entonces decían "la 
maternidad secreta". ¿No hay que explicar de qué se trataba, oi? 
 
En pasar por delante, veremos pabellones que ya no se dedican tampoco a la asistencia 
sanitaria, porque los dos edificios que dan a la Travessera, están ocupados por el Instituto 
Les Corts y la emisora de la COM Radio. 
 
Y otra vez, el Camp Nou, (sí, sí, entre los kilómetros 3 y 8, fútbol hay para dar y para 
vender). Ahora, el estadio lo tendremos incluso más cerca que antes, y hoy no, porque el 
Barça juega en Almería, pero sí fuera un día de partido en casa, a esta hora ya habría 
gente comprando camisetas azulgranas (ahora con el nombre del Messi la que más, 
seguido de Iniesta y Xavi), banderitas, bufandas, gorras... todo lo que queráis. 
 
Y es que eso del Barça, desde que ha ganado las 6 copas con la guinda del pastel del 2 a 
6 ante el Madrid, ya es demasiado. Hasta el año pasado era más que un club, ahora es 
una religión. ¿O es qué habrá algún culé que, después de haber conseguido vivir la mejor 

temporada de la historia, no se 
emocionará al pasar corriendo la 
Maratón por delante del Camp 
Nou? Conozco uno que hace lo 
mismo cada año cuando llega, 
justo antes de girar a la izquierda 
para bajar por la calle de Arizala, 
grita muy fuerte ¡¡¡Visca el 
Barça!!!. Pero este año se 
quedará afónico. 
 
 

Los jugadores del Barça celebrando una victoria. 
 
 



De todas maneras en el barrio de Les Corts, aunque no lo parezca, no todo es fútbol. Es 
uno de las áreas de Barcelona donde está presente, desde hace mucho, el ocio y la 
cultura. Desde agrupaciones corales, dos de las cuales lôEspiga, fundada el año 1924, y 
L'Orfeo que lo fue en 1958, hasta el Centro Cultural (actualmente se han añadido las 
iniciativas del Centro Cívico de Can Deu), numerosos espacios han contribuido al 
desarrollo de actividades populares. 
 
Es muy conocida una carrera de ciclismo para profesionales que se celebra en Les Corts, 
y que se ha convertido en la segunda prueba ciclista más importante de nuestra ciudad, 
detrás de la Escalada al Castillo de Montjuïc. El circuito se bastante duro dicen: dan 45 
vueltas a la Gran Via Carlos III entre la Diagonal y la Avenida Madrid, ofreciendo la 
posibilidad a los vecinos y espectadores de poder seguir los 90 kilómetros de carrera sin 
moverse del sitio. Como si estuvieran dentro de un velódromo, vaya. 
 

También, como no podía ser menos, Les Corts tiene una carrera, en 
este caso de 1.000 metros: El Km de Les Corts, que se celebra en 
mayo precisamente por donde estamos corriendo ahora, en el medio 
de la Travessera, en un circuito de ir y volver de 500 metros. Hacen 
varias carreras de mil, la mayoría para corredores federados (con 
suculentos premios en metálico) y también mil para populares. 
 
 
 
 
 
Poster de El Km de Les Corts. 
 

 

Dejaremos la Travessera y giraremos a la izquierda cuando encontremos la calle de 
Arizala para bajarla, justo delante del túnel del Camp Nou por donde acceden los 
jugadores con su coche. Por el sitio donde está ubicada, la calle podría llevar el nombre 
de alguno de los personajes míticos del Barça: el de Kubala, por ejemplo (hay que decir, 
que es el mito de la niñez de quien os escribe), que todavía se lo debemos; le hemos 
puesto una estatua dentro del recinto del Camp Nou (que no se le parece mucho) pero de 
calle, nada de nada. Podría serlo, pero no. El nombre de la calle corresponde a Maria del 
Pilar Martinez d'Arizala, de quién no se sabe ningún mérito, más que el hecho de ser la 
propietaria, en el siglo XIX, de los terrenos por donde ahora hay la calle y los de sus 
alrededores. 
 
A propósito de la cuestión de los nombres de calles de barceloneses emblemáticos 
alrededor del Camp Nou, hoy, pasando tan cerca, tendremos la ocasión de comprobar (si 
no fuera que no estaremos demasiado por estas cosas) que no hay ni uno. Una lástima. 
Aunque no es nada extraño; Barcelona está llena de nombres de calles que honran 
políticos, militares, indianos, guerreros... pero de deportistas, muy pocos. Como máximo, 
doce en toda la ciudad. 
 
Bajaremos por Arizala y giraremos a la izquierda por la Avenida Madrid, cuyo nombre es 
fácil deducir de que le fue puesto para quedar bien con la capital del reino, y no por el 
motivo que decían hace años algunos malpensados: argumentaban que lo puso un 
gobernador de Barcelona durante la dictadura, madridista él, para qué, estando tan cerca 
del campo del Barça, el "Madrid" sirviera de recuerdo perenne a la legión de culés que 
pasaban cada quince días por allí. 



La Avenida de Madrid, y su continuación, la calle Berlín, divide los barrios de Les Corts 
y Sants. No tiene muchos aspectos interesantes. Es una avenida que fue abierta no hace 
demasiados años, con casas buenas de nueve o diez pisos a ambos lados, y lo único 
destacable, a mi parecer, es el poco desnivel del terreno y la anchura de la calzada, que 
en un maratón es siempre de agradecer. Bien, llana, llana, absolutamente llana, la 
avenida no lo es: sube un poco, aunque casi nada, sólo desde el giro que hemos hecho a 
Arizala y hasta la Rambla de Brasil. Después sí, es llana como la palma de la mano. 
 
Pero no vayamos tan deprisa; todavía estamos empezando la Maratón... porque a 
doscientos metros del giro, tenemos que encontrar la señal del Km 8. 
 
 
 

Km 8 al 9 
 
 
Que me disculpe el posible lector si se nota demasiado (que seguro que si) que el 
húngaro residente en nuestra casa, Ladislao Kubala, fue uno de mis ídolos de infancia. 
No se puede hacer nada; ya se sabe que algunos recuerdos perduran en el tiempo. 
 
Y es que en el tramo de este kilómetro también empuja a hablar de este jugador de 
leyenda (de quién se dice que entrenaba más tiempo que nadie, aunque estuviera solo, 
cuando los demás ya se habían ido, o que, cuando tenía 66 años, se sometía a un 
riguroso plan de ejercicio para mantenerse físicamente: 40 kilómetros en bicicleta los 
lunes y 70 el jueves; jugaba al fútbol de veteranos los martes, viernes y domingo, y 
disputaba tres sets de tenis los miércoles y los sábados) pues estuvo muy ligadoal barrio 
de Les Corts por donde estamos pasando. Jugó, vivió... y murió; o como mínimo se le 
hizo el funeral por su muerte. 
 
En el chaflán de la Avenida Madrid con la Rambla del Brasil veremos a la izquierda un 
impresionante campanario. Es el de la Iglesia de Santa Tecla, la parroquia donde se 
celebró la multitudinaria ceremonia de despedida que se le hizo a Ladislao Kubala hace 
8 años, y en donde centenares de barceloneses coreaban su nombre entre aplausos al 
salir el féretro por la puerta, justo por delante de la cual estaremos pasando en este 
momento. 
 
Toda la prensa, al día siguiente, abrían las ediciones glosando al personaje. El Mundo 
Deportivo, al pie de la foto de un amplio reportaje que publicó, decía lo siguiente: 
 
ñEmoci·, aplaudiments, i crits de "Kubala, Kubala! Un respectu·s silenci trencat tan sols 
pels aplaudiments dels afeccionats que van acudir a la Parròquia de Santa Tecla per 
donar el seu últim adéu al jugador més important de la història del FC Barcelona. Així va 
ser rebut el fèretre amb les restes mortals de Kubala tant a la seva entrada a l'església 
com a la seva sortida. El taüt, cobert per una bandera blaugrana, va ser portat i 
acompanyat per ex companys i amics com Ramallets, Seguer, Basora, Gonzalvo,  Luis 
Suárez, Manchón, Segarra, Di Stefano, Daucik fill, Vila, Bosch i Bertomeu. Quan el cotxe 
funerari va arrencar es van escoltar crits de ñKubala, Kubala!ò Va ser una tarda amb una 
alta c¨rrega emotiva.ò 
 
 
 




